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E L CENSOR 

PHTE EL SfflTO 

Nunca con más r a z ó n que ahora ha su­
bido E s p a ñ a el calvario de sus amarguras 
nacionales. Desde que los Iscariotes d é l a 
pol í t ica vendieron la historia patria á los 
yanquis, por t re inta monedas, desde que 
Meco n e g ó á D. Quijote y desde que en 
la cruz de la deshonra clavaron á la na­
ción los jud íos del f usionismo, el luto es­
paño l se conserva invariable, haciendo 
de la patria de Carlos I un D . Tancredo 
negro completamente. . 

De la casa de Heredes á la casa de P i -
iatos; del partido de Silvela al partido de 
Sagasta; así va en pe reg r inac ión vergon­
zante la pobre Iber ia , llevando encima 
a corona pros t i tu t iva .del mar t i r io ; la 
borona de espinas; que como corona que 
es,aniquila y mata, ensangrienta y duele. 

Lo triste del caso es, que la pas ión na­
cional no tiene resurrexit posible. No 
llega para el pueblo español su anhelado 
sábado de gloria; su domingo de resurrec­
ción es tá siempre lejano como los hor i ­
zontes; á los lados del sepulcro velan los 
sayones de la po l í t i ca arma en mano; 
E s p a ñ a duerme ó yace—'que n i se sabe— 
bajo la grande láp ida ; Judea, que es Eu­
ropa, vela porque no se despierte la po­
bre momia. 

Fuera menester hacer saltar con pól­
vora la tapa del sepulcro, para que re­
surgiera, nuevamente bril ladora, la po­
bre E s p a ñ a . 

DE BARCELOM i MADRID 
CRÓNICA 

{Periodistas diputados.) 

¡Vaya si es verdad que el que la sigue 
la mata! E n el periodismo pol í t ico , como 
en todos los ramos del humano saber, lo 
de hacer carrera es cuest ión de pupila y 
de sombra. Saber arrimarse á u n buen ár­
bol, dé lo que diere, obedecer ciegamente 
todas las exigencias del personaje, cerrar 
los ojos y comer lo que buenamente es­
prima el calendario minister ial , y de ése 
y no de otro modo se llega á diputado, 
y á gobernador y hasta ministro, camino 
tr i l lado que recorrieron casi todos los 
prohombres de la R e s t a u r a c i ó n , algunos 
como Isasa y Danvi la , periodistas de 
cuarta clase, pero cuya profesión les sir­
vió de pedestal para conseguir una carte­
ra y cobrar actualmente t reinta m i l reales 
de cesan t í a . 

Y el sistema sigue viento en popa, 
porque en todas las elecciones generales 
salen una docena de periodistas diputados 
de nuevo c u ñ o . 

En las Cortes actuales, tengo varios co­
legas amigos y enemigos que «la siguie­
ron y ya la m a t a n , » cada cual cómo y 
con quien ha podido. No me dan envidia 
esos compañe ros que trabajaron y roda­
ron conmigo. L a pol í t ica , en la forma 
que hoy se amasa, no es mi cuerda. Si yo 
volviera á reportear, seguramente me ocu­
r r i r í a lo que entonces, que no se rv i r í a . 
Nunca he sabido dar en el clavo. 

A h í es tá Franco, que un díaljpie dijo lo 
que yo me sab ía de memoria. «DeiJe usted 
el reportismo pol í t ico, camarada... Usted 
no sirve para estas cosas. Haga us^fed 
libros ó zapa tos . . . » Y era verdad que yo 
no serv ía para hablar con framazo, cuan­
do és te empezaba á sacar la patita del 
plato de Sagasta n i servía para improv i ­
sar un bombo, porque sacaba un palo, 
n i j a m á s me pude entender con R o m a n ó ­
nos, n i mucho menos con ninguno de los 
limpiabotas que le espantaban las mos­
cas; l impiabotas, ¡gran Dios! que ahora 
son altos funcionarios, directores de bue­
nos centros benéficos, oficiales de minis­
terios, y algunos ya diputados, y sobre 
todo, hombres de carrera, hombres i m ­
portantes de part ido, como d i r á n ellos. 
Y o , en cambio, una vez que á la fuerza 
tuve que apencar á hacer pol í t ica y dije 
cuatro frescas á Capdepón (entonces me 
h a b í a n hecho silvelista, en La Reforma), 
por poco si voy á parar á la cárce l . A 
otro cualquiera le hubiese venido de per­
las pasarse veinticuatro ó cuarenta y ocho 
horas en un chiquero celular; á mí me 
i n d i g n ó el p ropós i to del alimento, y gra­
cias á Comenge, que metió un capote y se 
llevó el toro, Luis de Roura, quedé sano y 
l ibre . Y claro, como fracasó en mi sec­
ción de desve rgüenzas . Arias me dejó ce­
sante y entonces me fu i á P a r í s , con una 
carta, un consejo y un duro que me dió 
Blasco. 

Y es, que en este picaro arte del perio­
dismo pol í t ico no se pueden tener ideas, 
n i op in iónes , n i ca rác te r , n i nada, por 
cuenta propia; hay que ser una especie de 
camiseta e lás t ica que quepa por la cabeza 
de cualquier conde, sea ó no uno de los 
muchos R o m a n ó n o s que abundan por ah í . 

S i yo hubiese tenido más pecho y m á s 
vocación para agarrarme á unos faldones 
pudientes, á estas horas ser ía yo ¡quién 
lo duda! diputado con los Sa in t -Aubint , 
Ballesteros, Gallego, Cuartero, Lombar-
dero y Rius . 

Rius . . . Emi l io Rius . . . E l ca t a l án más 
vivo que he conocido. L legó á Madr id á 
agarrarse á un clavo ardiendo y se a g a r r ó 
á dos clavos: á Canalejas y á R o m a n ó n o s , 
Por aquel tiempo, hace seis ó siete años^ 
r e p o r t e á b a m o s juntos en Gobernac ión y 
juzgado de guardia, donde nos r e u n í a ­
mos á las dos de la m a ñ a n a á charlar y 
trazar planes para el porvenir. E l habla­
ba en serio yo s o ñ a b a . Ah í le tienen us­
tedes: diputado, hacendista, hombre con 
carta blanca, lo mismo entre Moret que 
entre Vil laverde. Cuando yo salí de Ma­
dr id era ya Investigador de Hacienda y 
contertulio de Maura. Es posible que si 
ahora le escribo (que no le escr ib i ré ) , no 
recuerde de mí . 

Gallego.. . Saint -Aubin. . . Boros... Ga­
llego es tá en puerta para serlo todo; su 
carrera es tá hecha, su porvenir es tá so-
bre el tapete, que de él decía D . Augusto 
Figueroa. 

E l que sabe casarse, 
sabe asegurarse. 

¡Verdad , maestro Francos? ¿Verdad , 
maestro Burell? ¡Verdad maitre D . A l e ­
jandro? i 

Sobre esta mencia verdaderamente 
sociológica me aconsejaba un día con 
gran ca r iño m i examigo el actual Subse­
cretario de Gracia y Justicia. Le l lamo 
examigo, porque poco tiempo después , y 
por no aceptar yo cierta comisión para 
Torrijos^ me l lamó soberbio y no volvió 
á recibirme. 

Pues, como decía , el día menos pensa­
do me encuentro á, Soriano convertido de 
segundas, y á la cigüeñi ía de Sa in t -Au­

b in dir igiendo el Museo, y á Rius de Sub­
secretario de Hacienda, y á Lerrcux de 
ayo de Alfonso X I I I . 

¡Qué si tiene r azón Claudio Fréllof ¡Así f 
se ve!.. . 

D e s p u é s de ver estas cosas y otras ma­
yores que me "va enseñando el mundo 
se me ocurre preguntar: Periodistas l i ­
berales, colegas míos de redacciones y 
de antesalas en los Juzgados de Guardia 
y Casas de Socorro, ¿qué ha sido de 
viiestras doctrinas democrá t i cas , de aqué­
llos ideales que nos exaltaban la fe, aqué­
l l a santa fe de libertad y de progreso por 
la cual muerieron peleando en A n t ó n 
M a r t í n mis abuelos y todos los abuelos 
de los periodistas de m i clase? ¿Es Sagasta 
la e n c a r n a c i ó n genuina de aquél los pr in­
cipios? No; en Sagasta no hay t a l encar­
n a c i ó n , la e n c a r n a c i ó n es tá en el acta de 
Diputado y en el flamante carruaje de 
una S u b s e c r e t a r í a . 

Los tontos van al c ie lo—dirán ustedes, 
y t ienen r azón . Luego resulto yo el equi­
vocado, y ya puedo pegar-fuego á m i ca­
r á c t e r independiente y á mis ideales de 
hombre libre en el pensar y sentir. L a 
c u e s t i ó n es llegar al fin, sin reparar en 
los medios, y en este pa ís se llega pronto 
por el puente del periodismo. 

De haber servido yo para el reporteris­
mo pol í t ico , á estas horas ser ía alguien al 
lado de Pablo Cruz, los Benayas, los hijos 
de Groizar, S á n c h e z - G u e r r a , y tantos 
otros que me probaron infructuosamente. 
L á s t i m a de n ó m i n a la que he perdido 
en I n s t r u c c i ó n púb l i ca , n ó m i n a que de 
fijo se embol sa rá cualquier Ovejero ó V i -
llaespesa, ú otro de los muchos luises que 
invaden las redacciones m a d r i l e ñ a s . 

Porque mientras esos compañe ros míos 
se encumbran y suben y tienen ropa ne­
gra y cobran comisioncitas para veranear 
y banquetear y se dan importancia y 
duermen bien y se levantan á las dos ó 
las tres de la tarde, yo trabajo diez horas, 
¡diez, lector de m i alma! amarrado al t i ­
rano banco de un editor, y me quemo las 
p e s t a ñ a s cazando .gazapos en las traduc­
ciones y arreglos de los Clarines y v ivo 
m a l y estoy cada vez peor, y espero mo­
r i r m e de asco de aquí á seis meses. 

¡Cómo se r e i r án ellos! A lo ún ico que 
le t e n d r á n envidia será á mi l ibertad para 
pensar y escribir, preciado tesoro que yo 
disfruto por entero, aunque bien caro me 
cuesta. Pero no me importa , porque m i 
independencia ¡oh! m i salvaje y hermosa 
independencia, áun llena de amarguras 
y de desastres, vale m á s que todas las 
m o n a r q u í a s juntas . . . 

ALBERTO CARRASCO. 

MAR DE FONDO 

Las multitudes tienen, lo mismo que los 
individuos, su vida, su sangre, sus pasio­
nes, su pulso; una mul t i t ud es una gran 
m á q u i n a arterial ; cuando la calentura en 
lo hondo templa el conjunto con ardores 
febriles de enfermo, el exterior, bajo la 
piel de su másca ra , tiene dentro u n loco; 
así le pasa ahora mismo á la m u l t i t u d es­
p a ñ o l a . Bajo la apariencia discreta de una 
normalidad evangé l i ca y paradisiaca, se 
oculta el bravo oleaje de las grandes i n ­
dignaciones. Duerme el alma loca dentro 
del cuerpo cuerdo; sólo se advierte á la 
vista el convulso l a t i r de las arterias lle­
nas de vida; tampoco bajo , la vaporosa 
corona de gases de los volcanes muertos 
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se advierte el apocal íp t ico combate de sus 
fuegos que se l ibra en la e n t r a ñ a de la 
tierra: y la liza, sin embargo, es soberbia, 
pero oculta; como las lizas del alma: en 
el seno pudoroso del misterio se guardan 
esas tragedias comb en un estuche; la risa 
de la naturaleza, r isa compuesta de flores 
del campo, de artomas y brisas, de rayos 
de sol, es, como la espuma del veneno, el 
engañoso discreteo de lo terr ible. 

La mul t i tud española , harto dolida ya 
de tanto soportar, como el cuerpo de don 
Quijote, los magullamientos de la adver­
sidad, los golpes de b a t á n de los cabreros 
de la pol í t ica y los tajos y mandobles del 
caballero de los Espejuelos, que es la mo­
na rqu ía ; esa mul t i tud española tan de 
sobra sufrida, siente ya con ind ignac ión 
que de sus carnes cá rdenas brota la fiebre. 
Y en su interior van adquiriendo los ner­
vios tensión espantosa, y la sangre va 
revolviéndose, como se revuelve el seno 
de los grandes mares apenas los ba róme­
tros descienden presagiando la lejana tor­
menta. 

No es sólo en Barcelona—que es la 
ciudad que más se manifiesta;—es en 
Valencia, en Madr id , en la Vasconia. A 
los barruntos de la nueva ins t i tuc ión d i ­
nástica, que va en breve á consagrar­
se con la c i rcunc is ión del coronamien­
to, el alma dolida del pueblo chasca y 
culebrea en el misterio de su psicología 
nacional. Y se encabritan como lá t igos 
los nervios de la a n a r q u í a , del socialismo, 
de la república, y hasta vibra en las re­
giones egoístas, la díscola fibra de la des­
membración del separatismo; esa ingra t i ­
tud ilustrada de los parricidas de la Pa­
tria. E l obrero se revuelve, rebelado, 
bajo la pezuña de su César , que es el pa­
trono; el intelectual, que es otro proleta­
rio idéntico, pincha con la pluma excita, 
da, las cuartillas de papel en que labora; 
rasga con su frase de acero, el ambiente 
de las tribunas en que predica, y brota 
con inconsciencia natural la proclama de 
entre sus labios con t r a ídos , proclama que 
va luego mariposeando por el ambiente, 
caldeándolo con temperaturas candentes 
de revolución. 

* * * 
Y todo eso constituye el mar de fondo 

de la s i tuación nacional; bajo las p lác idas 
espumas re tuércese el coloso; hasta los pa­
lacios de coral de su mundo submarino se 
derrumban tri turados por el oleaje: se 
está realizando en el misterio una debacle 
omnipotente. 

Cuando el volcán estalle y surja arro-
lladora la tragedia, han de incendiar las 
lavas hasta las nubes azules de nuestro 
cielo. V a á reventar la s i tuac ión como un 
aereolito. Entonces T i t á n h a r á su presen­
tac ión en el coliseo, ¡y lo des t ru i rá ! 

F r a n c i s c o d e l a I R s c a l e r a . 

una comisión de p a p á y con. una asigna­
ción extraordinaria de m i l quinientas pe­
setas mensuales. 

E n cambio no se paga á los repatriados 
que volvieron de la guerra, después de 
haber dejado entre las maniguas su salud. 

Sarcás t i co ; ¿verdad? 

EL VIAJE DE WEYLERCITO 

E l hijo del general Weyler , oficial del 
ejérci to, ha salido para el extranjero con 

E l señor Ondevilla, testamentario"" del 
Sr. Agu i r re , cede todos sus bienes par­
ticulares para enjugar el déficit que en la 
fundación existe. 

Pero el Sr. Agui lera , entendiendo que 
és ta es cuest ión muy delicada, n o m b r ó 
una comisión que proponga lo que haya 
lugar en el asunto. 

M u y bien, Sr. Agui lera; hay que meter 
en la cárce l á todos los ladrones y encu­
bridores; pues suponemos no es té confor­
me con la solución propuesta por el t a l 
Ondevilla, por ser és ta demasiado... .suave. 

S eg ú n E l Evangelio, la tabacalera se 
embolsa ocho millones de reales2ipov]el re­
traso con que hace los ingresos de el Te­
soro; y propone un ar t ículo adicional á 
la Ley de Teso re r í a s , obligando á pagar 
un in te rés de demora de O'oO por 100 
mensual. 

Nunca fuimos partidarios de esos té r ­
minos medios. 

L o mejor ser ía poner la tabacalera en 
una pipa y . . . fumarla. 

Nos dicen que el gobernador c i v i l s eñor 
Barroso, cuando d imi ta , p r e s e n t a r á ante 
el pueblo una detallada l iqu idac ión ju s t i ­
ficando al cén t imo la invers ión de fondos 
de la Higiene. 

\Guasón\ 

¿Cuando se lanzan á la calle los car­
listas? 

Es de suponer que dentro de pocos d ías , 
dado el buen n ú m e r o de nombramientos 
militares que se es tán repartiendo por ah í . 

Se dice... 

Las compañías de t r a n v í a s y alumbra­
do han sido visitadas por el agente ejecu­
t ivo del Ayuntamiento , para embargo de 
cantidades adeudadas, encontrando en las 
cajas de la de t r anv ía s la enorme cifra de 
101 pesetas. 

No nos e x t r a ñ a t r a t á n d o s e de una em­
presa tan despilfarradora, que sólo en ca­
jas para caudales gas tó unos cuantos mi ­
les de pesetas y eso para guardar 101. 

Si es tomar el pelo á don Alber to , pase, 

pero mucho ojo, no se enfade el señor al­
calde y declare en quiebra la empresa. 

E n estos tiempos ya no hay quien ten­
ga esos arranques; sólo un Mata, un R i -
vero; pero un Aguilera quiá . 

Sr. Barroso; nos ha dicho quien lo ha 
visto, que en varios sitios del distr i to de 
la Universidad, se t i ra de la oreja á Jor­
ge; nosotros creemos que es en muchos si­
tios de muchos distritos, pero con segu­
ridad, hoy nos referimos sólo á los cafés 
de Pelaez y Prada. 

Los obreros de Londres han celebrado 
un m i t i n [para demostrar sus s impa t í a s 
á los de Barcelona. 

Lo prác t i co del caso es que á los ciuda­
danos sajones que concurrieron á la reu­
n ión , no se les fué, como á los de a q u í , 
toda la fuerza por el pico. 

A l final recolectaron la mar de libras 
para socorrer á las familias de los v i c t i -
marios^de la Rambla. 

¡Eso es hablar, no en plata, en oro de 
ley! 

Canalejas, el «zannardell i l lo» español , 
habla ya de d imi t i r . 

' ¡Pronto se le acaba la cuerda al Bar­
tolo del radicalismo moná rqu i co ! 

6Xa%C)O 

E l coronel Gr imm ha celebrado en 
San Petersburgo las glorias populares 
del infortunado Dreyfus. 

¡Qué ef ímera es la popularidad! 
L a actualidad de la casco de oro ha 

quedado sepultada bajo los galones de 
G r i m m . 

Los ingleses intentan ya hacer las pa­
ces con los boers. 

A q u í de Car roño:—¡Adiós , A - t i - l a ! 

E l G-obierno francés ha prohibido el 
m i t i n organizado por E l P a í s y ha dado 
orden de detener en la frontera á los D i ­
putados españoles que á él asistieran. 

Los Sres. Lerroux, Soriano, Blanco y 
Junoy, sin temor á que les saquen los 
ojos, no desisten de ver á los cuervos fran­
ceses. 

Hay quien niega la autenticidad de 
Cristo, quien le cree una mala copia del 
Crisma de la India, quien pone de mani­
fiesto las contradicciones en que incurren 
los cuatro evangelios escogidos por la 
Iglesia entre los cuarenta y tantos que se 
escribieron sobre la vida y hechos de Je­
sús; hay quien aduce el dato importante 
de que en la capital del Imperio á que es­
taba sometido el pueblo J u d í o , en la resi­
dencia oficial del César , en Roma, no se 
tuviera conocimiento de hechos tan ex­
traordinarios, n i sintiesen temblar la t ie­
r ra , n i oscurecer el sol; n i llegara hasta 
allí la fama milagrosa de resucitar muer-
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tos, mul t ip l icar panes y peces, sacar de­
monios de los cuerpos y tantos prodigios, 
como al decir de los cuatro evangelistas, 
Lucas, Juan, Marcos y Mateo, rea l izó el 
hi jo del carpintero de Nazareth, en el es­
caso tiempo de su accidentada propa­
ganda. 

Hay quien, como los J u d í o s , sus paisa­
nos, testigos de mayor excepc ión , puesto 
que tuvieron que presenciar tales suce­
sos niegan de la manera más rotunda la 
veracidad de tales hechos y a ú n hoy, si­
guen esperando la venida del Mesías que 
ha de redimir al géne ro humano. 

Nosotros, hijos de este tiempo positivis­
ta y p rác t i co , no necesitamos, para sacar 
consecuencias, averiguar la autenticidad 
de J e s ú s ; sino que tomando como base de 
part ida la hipótes is de su existencia, co­
mo propagandista de una idea nueva en 

. aquel tiempo, preguntar á los que de él 
han querido hacer un Dios: ¿Cómo ad­
quiere más relieve el sacrificio que J e s ú s 
hizo de su propia vida, cons iderándole 
como Dios mismo, sabiendo, por tanto, 
con an t e l ac ión su ul ter ior destino y has­
ta con facultad, si que r í a , de dulcificar 
sus padecimientos en el grado que él qui­
siera, ó cons iderándole como un hombre, 
enamorado de la causa de los humildes, 
de los desgraciados, de los oprimidos y 
dispuesto á sacrificarse por sus nobles y 
desinteresados ideales de e m a n c i p a c i ó n 
humana? 

Indiscutiblemente, á toda persona de 
recto sentido y claro ju ic io , tiene que pa-
recerle más grande sacrif icándose como 
hombre, que inmolándose innecesaria­
mente como Dios. 

¿Ten ía , acep tándo le h i p o t é t i c a m e n t e 
como Dios, más que decir quiero para 
que fuese hecho? 

Ahora bien; acep tándo le de la manera 
que m á s se puede honrar su tan debatida 
existencia; acep tándole como hombre; 
l l amándose part idaria suya una quinta 
parte p r ó x i m a m e n t e de la humanidad; 
¿ha conseguido la doctrina qu© Cristo 
predicara, encarnar en el c a r á c t e r y con­
dición de los pueblos que hace tantos si­
glos se llaman cristianos? 

¿Son hoy sus partidarios, más huma­
nos, m á s generosos, más desinteresados, 
m á s amantes del p ró j imo, m á s justicieros, 
más car i ta t ivos , más abnegados, que 
aquellos entre quienes J e s ú s predicara 
sus elevadas doctrinas? 

Si después de diez y nueve siglos de 
Cristianismo no han logrado los pueblos 
que aceptaron tales ideas mejorar sus 
condiciones merales; ¿no tenemos dere­
cho á considerar estér i l el sacrificio de 
Cristo? 

¿No vemos al que se dice su represen­
tante, ocupado en acumular tesoros que 
él despreció; afanado en conquistar sobe­
r a n í a s que él desdeñó; y trasgiversando 
con actos las ideas altruistas que indis­
cutiblemente fueron las que hicieron su 
humilde nombre inmortal? 

¿No observamos cómo los que hacen 
gala de ostentar mejor su nombre, los 
que se in t i tu lan sus compañe ros , los Je­
su í t a s , desmienten con sus actos la bon­
dad de los ideales de Cristo? 

Las innumerables v íc t imas inmoladas 
por sus partidarios para imponer por la 
fuerza su doctrina de amor y de pe rdón , 
los odios engendrados en la p rác t i ca de 
la misma por los mismos cristianos, sus 
luchas sanguinarias, ¿no atestiguan lo 
es té r i l de ta l doctrina y lo inú t i l de ta l 
sacrificio? 

UN LIBREPENSADOB. 

£ 7 R e d e n t o r . E L P A Í S , , DE PARIS 

Canalejas, el moderno Quijote de la 
pol í t ica m o n á r q u i c a con vistas á la re­
publicana, se ha metido á redentorcillo, 
exponiéndose el pobre á salir (Crucificado 
por el poder t eocrá t i co . 

Apenas empezó á desempeña r su papel, 
le salió al encuentro la j e su í t i ca aristo­
cracia, que le quiere ahogar entre sangre 
azul, y hacer con su he rá ld i ca figura de 
polí t ico avanzado un auto de fe como los 
famosos que se celebraban en los t iem­
pos imbéci les de Felipe I I . 

Y el redentor, no pudiendo ya vol­
verse a t r á s , recurre á pedir el apoyo de 
la prensa radical, diciendo desde el He­
raldo que va á la r e g e n e r a c i ó n con más 
buena fe que una doncella. 

Sin embargo Sagasta, qué juega siem­
pre con m á s trampa y más barajas que 
un prestidigitador, no se fía del ministro 
de agricul tura n i de sus fiebres radicales 
y conspira desde su casa-katipunang de 
laj calle de Alca lá , contra el redentor 
y sus prosé l i tos . 

Nosotros no llegamos á creer por más 
que lo qu i s i é ramos , ¡bien lo sabe Dios! 
no llegamos á creer en el radicalismo gu­
bernamental de Canalejas. U n gobierno 
compuesto de a p ó s t a t a s de la repúbl ica , 
de renegados del progresismo, no puede 
llegar á inspirar confianza n i á los ciuda­
danos más bobalicones. 

A pesar de nuestra incredulidad, con­
venimos en que es perfectamente justo 
ayudar á Canalejas en la real ización de 
sus propós i tos , por si resulta verdad tan­
ta belleza, sin que por eso, como dice el 
Heraldo, «nos salgamos cada cual de 
nuestra posición, sin géne ro alguno de 
abdicaciones.» * 

Nuestro estimado amigo y redactor de 
E l Liberal don Carlos Miranda, ha tenido 
la desgracia de perder á su hija Mar í a 
Luisa. 

Reciba nuestro querido amigo la ex­
pres ión de nuestro sentimiento. 

T O U X E O DE AJEDREZ 
Declaraciones del mar-

Ijnés de Cerralbo: La junta directiva del 
• Ignora si ante el acto de Centro del Ejército y de la 

la coronación de Don A l - Armada, ha acordado cele-
fonso protestarán los car- brar un torneo nacional de 
listas.• cajedrez» con motivo de los 

Y sigue: festejos que tendrán lugar 
• L a situación de éstos es el próximo mes de Mayo, 

de vivísiipa protesta.» 

¿JAQUE-MATE Ó '1ABLAS? 

Los concejales republicanos de Barce­
lona, no han figurado en ninguna clase 
de" obsequios á los marinos aus t r í acos . 

S i se tratara de enviados por el Sul tán 
de Jo ló es seguro que hubieran asistido. 

Alabamos sus demostraciones de sim­
p a t í a . 

L e ó n y Castillo ha logrado popularizar 
en Francia un. per iódico redactado en 
españo l . 

L o que no ha conseguido Bonafoux, á 
pesar de sus hermosas genialidaies de 
cronista. 

Porque cuando ÜJZ P a í s reanude su 
pub l i cac ión—como la r e a n u d a r á , porque 
á la R e p ú b l i c a e spaño la no le asustan los 
leones (y menos los de g u a r d a r r o p í a ) — 
será curiosamente leído por los ciudada­
nos franceses. 

Por esta vez les ha salido mal la combi­
na á los lacayistas del fusionismo m i l i ­
tante. 

^Baraja» de empresas, «corte» de tempora­
das y «amarre» de artistas para la pró­
xima. 

En el fieal, no hubo que lamentar la ter­
cera bronca y ac túa m ente se procede á la 
subasta para su explotación. 

Ya lo saben los aficionados á las emocio­
nados fuertes. 

La Princesa, con ingenuidad digna de elo­
gio, anuncia que solo durará dos meses. 

Por la empresa de este teatro ha sido con­
tratado el actor don Luis Amato. 

En el Español, Comedia, Zara y Apolo, se 
han dado beneficios á actrices y actores cuyo 
mérito hace tiempo sancionó el público con 
sus aplausos, repetidos en esas noches con 
acompañamien to de valiosos y artísticos re­
galos, que les recordarán siempre el aprecio 
con que les distingue el público madri leño. 

Entra la competencia otra vez y todas las 
empresas preparan obras nuevas—algunas 
se contentan con traducciones—activan en • 
sayos y contratan artistas para entablar la 
competencia en debida forma. 

¡Animo y á la lucha! A quien Dios se la 
dé San Barr ia túa se la bendiga. 

Maese Forillo. 

CONSULTA DE 
leales Especiales 

de 10 á 8, gratis á los pobres, y 
por carta los de provincias.— 

G A B I M E MÉDICO-AMERICANO 
Alcalá. 23, I ." (lado Calatravas] 
VENÉREO. IMPOTENCIA. ORINA. 

CURA EN 2 DÍAS 
Blenorragia (flujos). Cápsu­
l a s K o c h , 3 peas. Orquitis, 
llagas, chancros, verrugas.Po-
mada Xoch, 3 ptsas. Para hu­
mores de la sangre, las Per las 
Sepuracivns . 3 ptas. Venta 
boticas y Gabinete Médico-Ameri­
cano, Alcalá, 23, 7.«, Madrid. 
Consultas gratis y por carta. 

Van correo por sellos ó libranza. 

MADRID: 1902. 
Imprenta de Felipe Marqués.—Madera 11. 
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40, CALLE DE ALCALA, 40 

S U C U R S A L : 

18, CALLE DE LA MONTERA, 18 

M A D R I D PÍDASE E L CATÁLOGO ILUSTRADO QUE SE DA GRATIS M A D R I D 

S E C O L O C A N C A P I T A L E S 
Ü m C A M E N T E E N A S U N T O S D E V E R D A D E R A G A R A N T I A 

Esta Casa puede demostrar, con sus libros y documentos feha­
cientes, que cumple lo que ofrece en sus anuncios. Que el capital co­
locado por varias personas ha ascendido considerablemente. Que 
durante el tiempo que cada cantidad ha sido prestada, se han cobra­
do los intereses puntualmente, ó ha habido medio de cobrarse de la 
garantía efectuada, en forma breve y radical, como consecuencia na­
tural de la manera como lueron hecnas. por si llegaba este caso. Que 
todos los capitalistas se han reintegrado de las sumas prestadas en el 
plazo fijado. Que el número de ejecuciones pendientes en la actuali­
dad para realizar créditos no cobrados es insignificante. F s l a e s 
l a tuayor p r u e b a c o m p r o b a b l e de e ó m o o p e r a e s t a C a s a 
y de q u é negoc ios o d i n l l e . Que esta Casa, en la forma que hace 
los negocios, no es posible perjudicar en ningún caso, ni moral ni 
materialmente, á los capitalistas que la honren. Que puede eviden­
ciar la más absoluta bm na fe en todos los asuntos que propone y 
realiza, eon lo c u a l no p u e d e h a b e r t e m o r de p e r d e r e l 
c a p i t a l , y si Ne^uridad de ob tener u n a bnena r e n t a c o n 
una for luna m o d e s t a . 

S e fnc i l l la d i n e r o á q u i e n t e n ^ a buenos a n t e c e d e n t e s 
y s ó l i d a ^ n r a n t í a . 

Para más detalles en las oficinas ó á domicilio previo aviso. 

P. FERNANDEZ 
INFANTAS, 32, ENTIO. D C H A . - « e I I á I y de 6 a » . 

LA MUTUAL LIFE 
(THE MUTUAL L I F E INSURANCE COMPANY OF N E W - Y O R K ) 

Compañía de Seguros de Vida y de rentas vitalicias 
F n n i l a d » en e l ] a ñ o 1 9 1 3 

L A M Á S RICA, L A M Á S I M P O R T A N T E Y P O D E R O S A 
D E L M L N D O E N T E R O 

R i c h a r d A . MC. G u r d y . PRESIDENTE 
Fondo de garantía: 1 .828.181.200í36 pesetas. 

Ofrece todas las combinaciones de S E G U R O apetecibles y los tipos más al­
tos de renta vitalicia. Garantiza en sus Pólizas no [sólo los valores en póliza libe­
rada, rescate á metálico y valor de préstamo, sino el seguro prolongado sin pago de 
primas durante cierto período. 

LA MUTUAL L I F E es Compañía estrictamente mutua, y no teniendo accionistas, 
sus beneQcios se distribuyen por completo entre sus asegurados. 

Desde su fundación ha satisfecho á estos últimos la enorme suma de 

PESETAS 3.020 375.217,31 

Director general para España: Alfredo Mac-Veigh 
Calle de Sevilla, números 12 y 14.—MADRID 

SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA 
I D E B ^ I R G - E I L O I S r A . 

LINEAJDE FILIPINAS.—Trece viajesfanualcs desde barcclona cada'cuatro sába­

dos á partir del 14 de Enero. 

LINEA DE CUBA Y MEJICO.—Servicio mensual de Bilbao el 16, Santander el 19 y 

Coruña el 20; de Barcelona el 25, Málaga el 27 y Cádiz^el 30. 

LINEA DE VENEZUELA-COLOMBIA.—Servicio mensual saliendo de^Barcelona el 

11, de¡Málaga¡el 13'y de¡Cádiz el 15 con trasbordoien la Habana y combinación con 

la compañía'del Pacífico. 

LINEA DE BUEi\OS|AIRES.—Servicio mensual de Barcclona el 2, deEValenciafel 3, 

de Málaga el?5 y de Cádiz el 7. 

LINEAJDE CANARIAS.—Servicio mensual de Barcelona el 17, de Valencia el 18, de 

Alicante el 19, de Málaga el 20 y de Cádiz el 22. 

ILINEA DE FERNANDO P00.—Servicio bimestral; de Barcelona el 25, de Cádiz el 

27 y sucesivamonie cada dos meses para Fernando Poo. 

LINEA ÜE TAN GER.—Salida de Cádiz: lunes, miércoles y viernes. De Tánger: 

martes, jueves y sábados. 

R E G A R T E , H I J O 
Echegaray, 8 y Carrera Sâ a Geronicno, 

M A D R I D 
CASA. FUNDADA EN 1836.—PRECIO FIJO 
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Ciencias.—Instrumentos de precisión, Topografía, Geodesia, Óptica y 
Electricidad; de Matemáticas, Física y Química, Arquitectura, Minería, 
Guerra, Marina, etc., etc. 

Efectos y útiles para Delineación, Dibujo, acuarela y grabado. Pape­
les al ferroprusiato y sensibilizado, de las primeras marcas de Europa. 
Idem de escritorio para campaña y para campo. Especialidad en geme­
los militares. 

Sondas para la exploración de terrenos y bombas para agotamientos. 
Escafandros y trajes completos para buzos. Instrumentos para marinos, 
geógrafos, químicos y naturalistas; microscopios de todos tamaños y 
marcas; balanzas de precisión y corrientes; aparatos productores de ga­
ses; areómetros, barómetros metálicos, anteojos astronómicos, higróme-
tros; pluviómetros, brújulas, esferas, etc. Trabajos de litografía de todas 
clases. 

Para más detalles, pídase el catálogo general de la Casa. 

THE E Q O I T A M . L I F E A M N C E SOCIETY OF THE ÜN1TED S T A T E S 
( L A E Q U I T A T I V A ) 
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OFICINA: Dirección general para España y Por­
tugal: 

É N E L P A L A C I O D E S U P R O P I E D A D 

L A IBÉRICA 
SOCIEDAD E N COMANDITA DE SEGUROS MED1C0-FARMACEÜTIC0S 

O f i c i n a s : C A R R E T A S , 5, pi a l . - T e l é f . 8 S G 

L a compañ ía ha establecido servicio Sanitario de 
consulta en los distritos municipales de esta Corte. 

Tratamiento de enfermedades de la matriz á car­
go de reputados especialistas. Asistencia á las se­
ñoras abonadas. 

Establecimiento de gabinete para el servicio h i -
droterápico y de instalaciones de aguas azoadas. 

5 ^ admiten inscripciones á las clases establecidas. 

Para toda clase de consultas d i r í janse a l Direc-
tor^Gerente DON JOSÉ CERMEÑO, de 6 á 8 de 
la noche. 



Cabezas y Calabazas 
CfiLFRifi DELfiS CELEBRES JÜJjf. T. 

Fotojgrafm de "EL CENSOR,, H^X asCENSOR 
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